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DEL INSTINTO 
^ L \ INTELIGENCIA DE LOS ANIMALES. 

A propósito de la inteligencia, no 
*^ún¡camei)to la palabra la que yo 

.^iscuto: no iiay en los animales na-
|?'"<le análogo, nada que demuestie 
] *"i inteligencia. Lo mismo sucede 
>.^^^ la memoria; existe entre ellos al 
8o pdrecido, pero que con muchísi-
"**» «"azotí se ha clasificado de «remi-
"'scenci.ií pan distinguir de la me-
•^oriadelhomliie. 

í"» memoria de los anionles no es 
^^'* facultad intyíectu d como la del 
^oinbre; Buffon comprendí.» períec-
'**ntt«nttí esta diferencia cuando es-
*̂ fibia: «Yo distingo de dos clases de 
"^^oiürias, enteramente distintas por 
*̂ « causas, y que. sin embargo, pue 
"*« piírecers ' a'guiia vez por sus 
*f«ctos; la primera es el resto de 
'̂ 'íystras ideas, y la segunda, á U que 
^^ daría el nombre de «reminiscen 
'̂*»» mejor quü memoria, no es mus 

í l " la renovación de nuestras sen-
^^cioiiesí; la primera emana del alma 
** segundaesal contrario, no se pro 

duce tahi que por la reacción de los 
«streme,:inaientos del sentido mate-
''•'d, y «tís la única cosa que puede 
'^'íiictjdérseleálosaijimaltíS» su> sen 
'''ciones atitenores se renuevan por 
'«Sautuales.» 

,E>ta apreciación da Buffon es su-
'T'fttnente justa, el animal no tiene la 
"cuitíj de recordar una cosa; es 
•̂•«ciso que una sensación física se 

'* recuerde. No le es posible recor 
' 'una sensación pasada; siesta no 

, feíiUttVa por la presencia del ob-
^*'"que se la iiizo sentir por prime-

. ^ , pues, el obj«to que le recuer-
^ ^ sensación anterior ú otra nue-
,^ que puede llamarse «indepen-

I . **ñte de «u voluntad.» A. los anima 
j** 'p8 es imponible acordarse de na 
.* por medio de la reflexión, porque 
** ""efl.'xionan. 

s ^üVtín algunos niños muy escasos 
.? ''Ueligencia, con una gran memo 
J^^ que recitan grandes romances 
Ĵ ®lío comprenden, repiten roaqui-
j^'ment'i (permítasenos la palabra) 
^" 3ot,ijog que Itís hieren con fuer-
. ^0 ios oídos. En eítos no existe 
. 7^ue, como en los anímales, la «re 
,,.'Msuencia» de his sensaciones per 
^ 'das, reminiscencia que sa suce-
vl*ornueVas sensaciones que vie-
^ 4 recordar las bntíguas. 
j^^>iiíndo se amaestra un caballo, 
q̂  " hace obedecer castigándole, por 

*»i, ®sta sensación le recuerda la 
Coft.* î*̂ ^ otras veces ha sentido 
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>f̂  ?****' castigo; evita, pues la co-
W ' ° " ^'" razonarla, y ejecuta so-
^^®i»lepor instinto la orden reci-
W*^^** un «moyiroiento ó señal 

y*,coiipwy que le asusta.» 

A mi parecer no existe la «volun­
tad» en el anim il. L i voluntad no 
puede existir sin pensar, y el aninaal 
no piensa, y su alma no es libre-

En los anímale?, la voluntad «que 
emana» del alma y que dirige el 
cuerpo, está sujeta á las sensaciones 
exteriores. 

El alma recibe algunas emociones 
por efecto del lazo niistericso que la ' 
une con el cuerpo. Solamente en el 
hombre es la dueñ» de las órdenes 
que da y puede obrar contrariamen 
tea las s-n-^acíones ptrcibldHS, míî n 
tras que en el animal es la «esclava 
deestíS ¡sensaciones.» Ctda vez qu* 
el anima! se rebela contra las enio 
cienes queexptrimeiiti y no quiere 
ceder ante ellas, tengo la convicción 
que otra cualquiera sensación, pro­
ducida, por ejemplo, del temor ó in­
clinaciones iusti.tlvas, oblan en el 
morntíuto sobre él con más fuerza. 

El alma del hombre es completa 
mente libie. No solamente dirige el 
cuerpo, sino que tarnbien se gobiti'r 
naá sí misma. 

El aima del animal se encuentra 
en un grado muy inferior, compa­
rada con la del hombre, es completa 
mente esclava. Por este motivo el 
hombre tiene derecho de mandarse 
bre los animales y de someterlos á 
su voluntad. Para someter el animal 
á nuestras exigencias, es necesario y 
basta el hacerle sentir sensaciones y 
obrar con tacto y método en su orga 
nismo. De este modo se somete su 
Voluntad y se la diiige. 

Me parece, sin embargo, que este 
sísterna hace desaparecer mucho 
más pronto toda su brutalidad, que 
el que reconoce en los animales una 
Voluntad libre é inteligente. En efec 
to,si se adopta este último, es n«ce 
saiio admitir que sus rebeldías y re-
slstenciísen ejecutar loque se les man 
da, provieutí de una idea fija y vo 
luntariosade no obedecer, y el modo 
de vencer tod'.s estos resabios es, 
primero por la paciencia, y después 
por la fuerzn, á no ser que se quiera 
conceder al animal la condición de 
poder razonar, lo cual no dejí de ser 
más que una opinión completamen­
te equivocada. 

Por el contrarío: si nos convence­
mos que la voluntad del animal no 
es libre, se comprenderá perfecta­
mente que un motivo cualquiera 
obra indudablemente en ella y pro­
voca la rebeldía y la inobediencia: 
entonces se busca cuál es ese moti­
vo, y después de descubierto, se hace 
de manera de poderlo destruir, por 
los medios racionales; si no se llegí 
á descubrir, se prueba al menos por 
procederes lentos y progresivos, sus­
traer del animal esa iiifiuenciaoiiul 
ta, y es difícil que en el trascurso 
de sil enseñanza no se descubra. 

Deba hacer notar que yo no con -
deno los medios enérgicos en casos 
excepcionales, pues es sabido que s. 

se hace experimentar en el animal 
una impresión más fuerte que la pro 
ducida por la causa desconocida, ce­
derá dicha impresión y se cometerá, 
á menos que no sobrevenga un acci­
dente, siempre de temer eii semejan­
tes casos. 

Pero, indudablemente, la violen­
cia no debe emplearse más que en 
circunstmoiíts espfc'eiales, es decir, 
cuando sea indispensable para ven­
cer en poco tiempo lus resistencias 
que se encuentren. Al principio de­
be excluirse desde luego la ense­
ñanza. 

Creo que el hombre puede fái;il 
mente etiseñ ir á todos los animales 
don>ésti<.os los ejercicios que estén 
en reía ion ton sus f-icuitad-is físicas 
é instintivas, si en.plea con intelí 
gencia el mé'odo que acabo d^ indi­
car; es dtí"ír, sí tiene paciencia, mos 
trándose benévolo y firme al mismo 
tiempo, y si en lugar de hacer á su 
educando responsable de sus actos, 
concedíéiidoltí la cualidad de razo­
nar, que no tiene, se convence que 
el animal obra siempre independien­
te da todo razonamiento, según las 
sensaciones que ya ha percibido, y 
que recuerdt, y según las costum­
bres contraidas. 

Por este medio creo firmemente 
que se puede someter y domesticar 
á los animales siempre que se los 
enseña ó amaestre desde muy peque-
ños. He visto en un circo un doma­
dor que penetraba en una jaula don­
de se hallaban tres magníficos ti­
gres, se echaban en el suelo, se po­
nía ájugar-con ellos,sementaba á 
caballo en sus espaldas, y estos ani­
males parecían quererle mucho: al­
zándose sobre sus patas traseras, le 
lamían la cara y se rozaban con él 
como unos gatos. Hubiera querido 
ver áeste domador obrar del mismo 
modo con ios leones que, si es pre 
ciso creer á los naturalistas, son mu 
cho mássusceptlbUs de domesticar 
que los tigres. 

pero sin duda para escitar mayor 
emoción en el ánimo del público en 
general, empezó á provocar la cólera 
de cinco leones, con los cuales se en­
cerraba, los castigaba etc., etc., de 
tal modo, que los animales rugian 
y enseñaban los dientes con rabia, el 
público, entusiasmado, aplaudía con 
fienesi. 

Esto viene á probar que el hombre 
puede domesticar todos los aníma­
les, por el temor que sabe hacerse 
inspirar. Ahora bien: yo concibo que 
si debe hacerse temer, también de­
be ser justo y tener paciencia. El que 
abusa de la superioridad que ha sa­
bido conquistarse, es indigno de ejer 
cer. esta superioridad.... y tarde ó 
tempr.mo es castigada su estúpida 
crueldad. 

Termínale con esta refl xión, que 
me parece suficiente para confirmar 
lo que ya he dicho sobre el alma 
de Iqs animales y sus facultades. 

Algunas veces he creído observar 
en los anímales ciertos sufrimientos 
por no poder comprender lo que les 
mandaban, y esto lo demuestra el 
perro cuando, en algunas ocasiones, 
parece enfurecerse contra sí mismo, 
ó se echa lastimeramente en el sue­
lo por no poder hacer lo que le orde­
nan;,también el 5aballo, c^iand. se 
impacienta, sacude la cabeza y re­
mueve el pelo, por po saber ejecutar 
las órdenes de algún jinete torpe: 
querer que los animales obren en 
atención á sus facultades intelectua­
les, es querer un imposible, pues 
únicamente se consigue irritarlo, 
porque ellos carecen da iiittílígen'r» 
cía. 

Y éste ejemplo, ¿no nos da lugar á 
suponer el alma del animal, en que, 
conoce su falta de iibert'td,y el esta­
do de esclavitud y servilismo á que 
está reducidf»? 

Se me figura adivinar lo que dirán 
ahora mis lectores; «Hé aquí uno 
que nos vá á predicar la metempsí-
cosis.» 

Pero aquidoy fin, contentáiidorae 
solamente con añal ir, que sobrees­
té particularel más sabio se encuen 
tía obligado á decir humildemente 
como yo; no sé nada. 

(De La France Chevutm.) 

fJscuelas derelojeros.-^A ios niu 
clios establecimientos de enseñanza 
industrial que cuenta París, hay que 
añadir el de una escuela de relojerías 
cuyo primer curso se inauguré ha 
poco tiempo. 

Este establecimiento no huelga, 
ciertamente, en el cuadro del deAr 
tes y Oficios de Paris, pues la índus 
tria relojera florece diariamente en 
Francia de treinta y cinco años á es 
la parte. 

Bosacon, por ejemplo, fabricaba 
62,000 relojes en 1846, y en 18.56 He 
gaba ya á 160,000 eu 1866, á305 000 
y en 1875 á 456,000. Este increraen 
to de la fabricación francesa ha 
sastimado mucho á la Suiza que de 
cinco años á esta parte viene atrave 
tando una crisis ¿olorosa. 

Casi todos los relojes que sa ven 
den en Francia proceden de Besan 
con, Suiza no importa en Francia 
más que unos 20.000 relojes de oro, 
y 50.000 de plata. Aun muchos dees 
tos relojes de aparento procedencia 
suiza, son francesas, pues como las 
fábiicas de Ginebra conservan toda 
vía su fama se ponen las máquinas 
írancesasen cajas suizas, y se les reex 
pide á Francia. 

En el departamento de Doubs, la 
industria relojera sustenta á más de 
40 000 personas. Sólo en Besancon 
ocupa á más de 6.000 obreros distri 
buidos entre 492 fábricas. 

La escuela de relojería de Besan' 
con fué fundada en 1862,y dá ensa 
fianza teórica y práctica á ochenta 


